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APÉNDICE I  

 

CÓDIGO DE CONDUCTA DEL PERSONAL DE LA IGLESIA 

Y NORMAS Y DIRECTRICES  

MINISTERIALES PARA EL TRATO CON MENORES  

Y CON ADULTOS VULNERABLES 

 

Preámbulo 

 

La Diócesis de Charleston hace responsable al Personal de la Iglesia (como se define en la Política de Abuso 

Sexual de la Diócesis) de mantener la integridad de todas las relaciones ministeriales y profesionales. El 

propósito de este Código de conducta (“Código”) es establecer los principios básicos, las normas y las 

directrices aplicables a las interacciones del Personal de la Iglesia con los Menores y los Adultos 

Vulnerables. Sería imposible elaborar una lista exhaustiva de los actos específicos que constituyen 

infracciones contra este Código. Además de cumplir estrictamente con los requisitos legales, se espera que 

el Personal de la Iglesia en la Diócesis se guíe por los principios básicos del Catecismo de la Iglesia Católica 

en la conducción de los asuntos diocesanos y que cumpla con todas las políticas diocesanas, incluyendo el 

cumplimiento de la “Política relativa a la protección de menores y adultos vulnerables contra el abuso 

sexual por parte del personal de la Iglesia” de la Diócesis de Charleston, como se enmienda de vez en 

cuando (“Política de abuso sexual”). El Personal de la Iglesia también debe adherirse a las “Normas y 

directrices ministeriales” contenidas en este Código.  

Aunque los individuos que se aprovechan de los Menores y/o Adultos Vulnerables son una minoría muy 

pequeña, sin embargo han colocado al Personal de la Iglesia en una situación difícil con respecto a sus 

interacciones y relaciones con los Menores y/o Adultos Vulnerables. Aunque la situación actual no es culpa 

suya, usted es una víctima secundaria de quienes han abusado de la confianza de los Menores y los Adultos 

Vulnerables. Debido a los actos delictivos y a los abusos de confianza cometidos por una pequeña minoría 

del Personal de la Iglesia, el público suele ver a todo el Personal de la Iglesia con escepticismo y 

desconfianza. Para protegerte a usted mismo y a los Menores y los Adultos Vulnerables, es muy importante 

que conozca y cumpla la “Política diocesana”, el “Código de conducta” y las “Normas y directrices 

ministeriales”. También es necesario que usted conozca y cumpla con los requisitos para reportar el Abuso 

Sexual de Menores o Adultos Vulnerables bajo la Política diocesana y la ley de Carolina del Sur. 

Aunque se espera que se utilice el sentido común, este Código se proporciona con el propósito de llamar 

explícitamente la atención sobre el cuidado especial que debe tener el Personal de la Iglesia al atender a los 

Menores y los Adultos Vulnerables. El Clero Diocesano, los/as Religiosos/as, los seminaristas, los 

empleados y los Voluntarios deben tener un cuidado especial para evitar el contacto con Menores o Adultos 

Vulnerables, ya sea dentro o fuera de la conducta de su ministerio, que podría ser malinterpretado por 

personas razonables como que implica intenciones ilícitas o que podría causar lesiones, independientemente 

de si las lesiones son intencionadas por dicha persona.  

Aplicación de este Código 

La Diócesis espera que usted se comporte de acuerdo con este Código y que apoye a los demás para que lo 

hagan. Si usted no cumple con la Política Diocesana de Abuso Sexual o con este Código, o si permite que 

un miembro del Personal de la Iglesia bajo su supervisión no lo haga, no está cumpliendo con sus 

responsabilidades hacia los Menores y los Adultos Vulnerables bajo su cuidado o el de la Iglesia. Si tiene 

conocimiento o sospecha de un incumplimiento de este Código o de la Política, se espera que denuncie el 

incumplimiento a la Oficina de Protección de Niños y Jóvenes, llamando al 843-261-0430. 
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Principios aplicables al Personal de la Iglesia 

Los siguientes principios, normas y directrices se proporcionan para ayudarle a cumplir con las normas de 

conducta contenidas en este Código de Conducta y para evitar situaciones que podrían dar lugar a una 

Acusación de Abuso Sexual, independientemente de sus buenas intenciones. Los principios, las normas y 

las directrices, aunque no son exhaustivos, pretenden servir de orientación y guía con respecto a las 

cuestiones que pueden surgir en el curso de su trabajo diario. 

El Personal de la Iglesia de la Diócesis de Charleston deberá: 

 

• Apoyar activamente las enseñanzas de la Iglesia Católica y trabajar para construir el cuerpo de 
Cristo en pensamiento, palabra y acción. 

 

• Respetar los derechos, la dignidad y el valor de cada persona, desde la concepción hasta la muerte 

natural, y conducir las relaciones públicas con los demás de manera coherente con la enseñanza católica. 

Esta es una obligación aún mayor para los supervisores y otras personas con la responsabilidad de guiar y 

enseñar a otros. 

 

• Mantener altos estándares éticos y profesionales en sus interacciones con los Menores y los Adultos 

Vulnerables, y buscar siempre actuar en su mejor interés. 

 

• Mantener toda la información recibida en el transcurso del asesoramiento, la dirección espiritual u 

otro contacto profesional o ministerial en la más estricta confidencialidad, salvo lo dispuesto por el derecho 

canónico o civil. 

 

• Abstenerse de hacer Acusaciones falsas o desinformadas contra otro o de revelar los defectos y 

faltas de otro a quienes no tienen necesidad o derecho a saberlo. 

 

• Ser administradores responsables de los recursos de la Iglesia, humanos y financieros, y cumplir 

con todas las obligaciones aplicables del derecho civil y canónico. 

 

• Mantener un alto nivel de competencia en su ministerio particular y atender con prudencia su propio 

bienestar físico, espiritual, mental y emocional. 

 

• Evitar aceptar o conferir un cargo, posición, asignación, compensación o beneficio que pueda 

presentar incluso la apariencia de un conflicto de intereses. 

 

• Revisar, entender y cumplir con el contenido de la Política, incluyendo este Código de Conducta, 

así como los requisitos de información de la Diócesis de Charleston y la ley de Carolina del Sur, antes de 

participar en cualquier forma de trabajo ministerial. 

 

• Informar rápidamente de los incidentes de mala conducta ética o de Abuso Sexual por parte de otro 

Personal de la Iglesia a la autoridad eclesiástica correspondiente y/o a las autoridades civiles. 
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Normas y directrices ministeriales que deben observarse al tratar con Menores y con Adultos 

Vulnerables para protegerle a usted y a aquellos a los que usted ministra 

Las Normas y Directrices Ministeriales para el Clero, los Religiosos, los Voluntarios y los empleados laicos 

incluyen, pero no se limitan, a las que se exponen a continuación. Estas normas y principios no pretenden 

aplicarse a otros derechos legales de los padres y tutores.  

 

1. El Personal de la Iglesia, a menos que sea padre y/o tutor del Menor o Adulto Vulnerable, tiene 

prohibido utilizar la disciplina física de cualquier manera para controlar el comportamiento de los Menores 

y los Adultos Vulnerables, excepto en la medida en que la contención pueda ser necesaria para evitar que 

se inflijan daño a sí mismos o a otros, en cuyo caso se hará un registro escrito detallado del incidente tan 

pronto como sea posible y se mantendrá en el archivo. 

 

2. El Personal de la Iglesia nunca podrá mostrar, proporcionar o poner a disposición de los menores 

o de los adultos vulnerables materiales sexualmente explícitos o moralmente inapropiados. Esencialmente, 

se prohíben las conversaciones, los materiales y las interacciones personales con Menores y Adultos 

Vulnerables si no pueden producirse o utilizarse en presencia de los padres o tutores del Menor o del Adulto 

Vulnerable. Esto no impide el uso de planes de estudio aprobados por la diócesis en las escuelas o 

programas de educación religiosa. 

 

3. El Personal de la Iglesia debe evitar quedarse a solas en una habitación con un Menor o un Adulto 

Vulnerable, a menos que sea un familiar o que la puerta permanezca abierta. Sin embargo, si el Menor o el 

Adulto Vulnerable insiste en tener más privacidad, debe haber una ventana o una puerta con cristal en la 

habitación. 

 

4. El Personal de la Iglesia tiene prohibido usar, poseer o estar bajo la influencia de cualquier sustancia 

que altere la mente o el estado de ánimo, incluyendo el alcohol, mientras trabaje con Menores. La anterior 

prohibición del uso de alcohol no se aplica a las reuniones a las que asistan adultos y Menores en las que 

esté presente un padre o tutor del Menor. El Personal de la Iglesia tiene prohibido proporcionar a los 

Menores cualquier bebida alcohólica, tabaco, drogas o cualquier sustancia prohibida por la ley. Los 

medicamentos de cualquier tipo solamente pueden administrarse a Menores o Adultos Vulnerables con la 

autorización escrita de los padres o tutores.  

 

5. El Personal de la Iglesia debe programar sesiones de asesoramiento individual o reuniones con 

Menores y Adultos Vulnerables en horarios y lugares que promuevan la responsabilidad. Los párrocos, 

directores o el administrador de la agencia diocesana correspondiente y los padres o tutores deben ser 

notificados por escrito de cualquier reunión programada que involucre a un Menor o Adulto Vulnerable. 

Las reuniones informales/no programadas deben ser la excepción, no la regla; sin embargo, si un Menor o 

Adulto Vulnerable se acerca a usted y busca asistencia inmediata, esto debe ser documentado y comunicado 

tan pronto como sea razonablemente posible al párroco, director, administrador o supervisor de la agencia 

diocesana apropiada y a un padre o tutor. 

 

6. El Clero o los Religiosos nunca harán un viaje de una noche con un Menor o Adulto Vulnerable ni 

permitirán a los Menores o Adultos Vulnerables en su residencia personal a menos que un padre o tutor 

esté presente, o si el Menor o Adulto Vulnerable es un pariente; sin embargo, incluso si un Menor o Adulto 

Vulnerable es un pariente, el Clero y los Religiosos deben tener un permiso por escrito del Obispo antes de 

permitirles quedarse en una rectoría u otra propiedad de la iglesia con el clero o los religiosos. 

 

7. El Personal de la Iglesia no podrá dormir en la misma cama, furgoneta, habitación de hotel, saco 

de dormir o tienda de campaña con un Menor o Adulto Vulnerable, a menos que se trate de un/a hermano/a 

u otro pariente que cuente con el permiso del padre o tutor. Salvo lo dispuesto en la frase anterior, se evitará 
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compartir un dormitorio que no sea de tipo dormitorio en el que haya varias personas. El Personal de la 

Iglesia no debe hacer un viaje con pernoctación a solas con un Menor o Adulto Vulnerable que no sea un 

familiar. El Personal de la Iglesia debe evitar estar a solas con un Menor o Adulto Vulnerable que no sea 

un familiar en un vestuario o baño, vestidor, vestuario o ducha. Además, el Personal de la Iglesia no puede 

tomar fotografías de Menores o Adultos Vulnerables que estén sin ropa o vistiéndose, por ejemplo, en un 

vestuario o ducha.  

 

8. El Personal de la Iglesia que observe o tenga conocimiento de que alguien (adulto o menor) abusa 

de un Menor o Adulto Vulnerable debe tomar medidas razonables e inmediatas para intervenir con el fin 

de proporcionar un entorno seguro al Menor o Adulto Vulnerable y denunciar el abuso de acuerdo con las 

políticas diocesanas y la legislación civil. 

 

9. El Personal de la Iglesia nunca saldrá con un Menor o un Adulto Vulnerable, ni dará la impresión 

de salir con ellos. 

 

10. El Personal de la Iglesia no debe dar clases particulares, aconsejar o reunirse en su domicilio 

personal con Menores o Adultos Vulnerables, a menos que sea un pariente, o un amigo de la familia con 

permiso de los padres o tutores. No se prohíbe que los amigos del hijo/a de un miembro del Personal de la 

Iglesia se queden a dormir con el niño/a. 

 

11. El Personal de la Iglesia no debe participar en: (a) acoso verbal, como comentarios despectivos, 

bromas o insultos; (b) acoso visual, como carteles despectivos o sexualmente explícitos, tarjetas, 

calendarios, caricaturas, grafitis, dibujos, mensajes, notas o gestos; o (c) insinuaciones sexuales, solicitudes 

de favores sexuales u otras conductas verbales o físicas de naturaleza sexual. 

 

12. A menos que el Personal de la Iglesia tenga el conocimiento y el consentimiento de los padres o 

tutores y, en el caso de actividades patrocinadas por la iglesia o la escuela, hayan sido autorizados por la 

Diócesis, no deben conducir a los Menores, a menos que haya una emergencia o sean un familiar del Menor 

o Adulto Vulnerable. 

 

13. El Personal de la Iglesia deberá informar a los padres o tutores sobre el comportamiento 

incontrolable o inusual de un Menor o Adulto Vulnerable tan pronto como sea posible. 

 

14. Se animará a los padres y tutores a participar en los servicios y programas en los que participen sus 

Menores o Adultos Vulnerables. 

 

15. Se obtendrá el permiso de los padres o tutores, incluyendo un formulario de autorización de 

tratamiento médico firmado, para los viajes con pernoctación relacionados con la iglesia o la escuela. 

 

16. Se debe obtener la aprobación por escrito de los padres o tutores antes de permitir que cualquier 

Menor o Adulto Vulnerable participe en actividades deportivas o de otro tipo que impliquen un riesgo 

potencial. 
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Las siguientes “sís” y “nos” están diseñados para ayudar al Personal de la Iglesia a cumplir  

con este “Código de conducta” y las “Normas y directrices ministeriales” 

LOS “SÍS” 

Ame a los Menores y a los Adultos Vulnerables a los que usted ministra con un amor cuidadosamente 

disciplinado. 

Asegúrese de que cualquier contacto físico con un Menor o un Adulto Vulnerable se realice de forma 

irreprochable y en un lugar muy público. 

Trate a cada Menor y cada Adulto Vulnerable con la dignidad que merece en virtud de su creación por Dios a su 

imagen y semejanza. 

Ofrezca consuelo y solaz a los que están alterados o afligidos, pero trate de no hacerlo sosteniendo o abrazando 

físicamente a un Menor o Adulto Vulnerable, si es posible, a menos que sea un familiar.  

Tenga en cuenta que un Adulto Vulnerable que no puede hablar puede decir “no” al afecto físico a través de su 

lenguaje corporal. 

Vístase adecuadamente en todo momento, especialmente cuando estés en presencia de un Menor o de un Adulto 

Vulnerable. 

Prevea siempre una supervisión adecuada antes, durante y después de las funciones parroquiales, escolares y 

otras funciones diocesanas.  

De vez en cuando, usted puede encontrarse inevitablemente con un Menor o Adulto Vulnerable debido a que un 

padre o tutor no llega a tiempo para recoger a ese Menor o Adulto Vulnerable al final de un programa patrocinado 

por la diócesis. Aunque siempre es una situación difícil y frustrante, todos los implicados deben entender que la 

seguridad y el bienestar de ese Menor o Adulto Vulnerable en esas circunstancias debe seguir siendo la principal 

preocupación de usted y de los asociados a su programa. Teniendo en cuenta lo anterior, se ofrecen las siguientes 

directrices sobre cómo deben tratarse estas situaciones: 

• Bajo ninguna circunstancia debe dejarse sin vigilancia a ningún Menor o Adulto Vulnerable bajo su 

cuidado o control. Ese Menor o Adulto Vulnerable sigue siendo su responsabilidad hasta el momento en que un 

familiar u otro adulto responsable asuma la custodia física de ese Menor o Adulto Vulnerable. 

• Se deben realizar todos los esfuerzos razonables para ponerse en contacto con el padre, tutor u otro 

familiar responsable del Menor o Adulto Vulnerable para organizar su recogida por el padre, tutor o una persona 

designada por un padre, tutor o familiar responsable u otra persona autorizada por un padre o tutor. 

• En el caso de que el adulto que se presente a recoger al Menor o Adulto Vulnerable no sea ni el padre 

ni la persona de contacto de emergencia designada según los registros actuales, u otra persona autorizada por un 

padre o tutor, debe confirmar la identidad del adulto y su relación con el Menor o Adulto Vulnerable y utilizar 

su buen juicio para determinar si el adulto es una persona adecuada para asumir la custodia del Menor o Adulto 

Vulnerable. 

• Si ninguno de los esfuerzos anteriores tiene éxito, usted debe intentar llamar a otro adulto para que le 

acompañe. 

• En caso de que todos estos esfuerzos sean infructuosos, deberá llamar a las autoridades policiales locales 

e informarles de la situación y solicitar a la policía que venga a hacerse cargo de la custodia del menor o del 

adulto vulnerable o que le ayude a devolverlo a uno de sus padres, tutor, contacto de emergencia o familiar. El 
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momento y la decisión de llamar a las autoridades policiales locales deben basarse en su buen juicio y en la 

evaluación de la situación. 

• No debe comprometerse a transportar al Menor o al Adulto Vulnerable en su automóvil a otro lugar a 

menos que tenga el permiso del padre o tutor, o que haya una emergencia. 

• En el caso de que la falta de recogida a tiempo de un Menor o Adulto Vulnerable por parte de los padres 

o tutores sea un problema repetido o constante, este asunto deberá tratarse de la misma manera que cualquier 

otro problema que implique el incumplimiento de las políticas y procedimientos del programa. Esto puede dar 

lugar a que se indique al padre/tutor que retire al menor o al adulto vulnerable del programa. 

LOS “NOS” 

No utilice un lenguaje grosero o profano cuando hable con un Menor o un Adulto Vulnerable. 

Si usted organiza un evento social en su casa que incluye a Menores o Adultos Vulnerables, otro adulto 

responsable debe estar presente cuando sea posible.  

No permita que un Menor o un Adulto Vulnerable tenga posesión de una llave o acceso sin supervisión a 

cualquier parroquia, escuela u otra instalación diocesana. 

No utilice las instalaciones sanitarias abiertas en presencia de un Menor o Adulto Vulnerable a menos que sea 

un familiar o que otro adulto esté presente. 

No se vista o desvista usted mismo en presencia de un Menor o Adulto Vulnerable ni permita que un Menor o 

Adulto Vulnerable se vista o desvista en su presencia, a menos que sea un familiar. 

No proporcione ayuda para ir al baño a un Menor o a un Adulto Vulnerable a menos que sea un familiar o, en el 

caso de una guardería u otra situación de grupo, que haya otro adulto presente. Si un Menor o un Adulto 

Vulnerable necesita regularmente ayuda para ir al baño, los miembros de la familia, un tutor, el personal médico 

o los cuidadores oficiales deben proporcionar esta ayuda. Si un Adulto Vulnerable necesita ayuda de emergencia 

para ir al baño, dos adultos responsables del mismo sexo que el Adulto Vulnerable deben ayudar. Debe planificar 

esta asistencia antes de que surja la necesidad. 

No deje de planificar las necesidades de asistencia para vestirse, ir al baño, trasladarse y bañarse con suficiente 

antelación a cualquier retiro o conferencia de fin de semana o de una noche. Si un miembro de la familia, un 

tutor, el personal médico o los cuidadores oficiales no están disponibles, sólo el personal previamente formado 

y los Voluntarios adultos responsables previamente formados deben realizar esta función. Si ninguna de esas 

personas está disponible, el Menor o el Adulto Vulnerable no debe asistir. 

No proporcione a ningún Menor o Adulto Vulnerable alcohol, tabaco, medicamentos legales o ilegales con o sin 

receta, a menos que sea un profesional médico que administra una receta u otro medicamento con el 

consentimiento escrito o de un padre o tutor y de acuerdo con la política aplicable de la escuela u otra 

organización. 

No acompañe a un Menor o a un Adulto Vulnerable a ningún lugar que se dedique principalmente a la venta de 

alcohol (un bar, una licorería o un club nocturno), a no ser que esté acompañado por un padre o un tutor. Sin 

embargo, la frase anterior no prohibirá que usted acompañe a dicho Menor o Adulto Vulnerable a un lugar en el 

que la disponibilidad de alcohol sea solamente incidental a otras actividades recreativas o sociales en dicho lugar 

(partido de béisbol, concierto o restaurante), siempre que se haya obtenido el permiso del padre o tutor del Menor 

o Adulto Vulnerable antes de asistir a dicho evento y que otro adulto esté presente. 
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No permita que un Menor o un Adulto Vulnerable se automedique en su presencia, a menos que usted sea su 

padre, madre o tutor, o que sea en una escuela u otro entorno en el que el padre, madre o tutor haya dado permiso 

por escrito para la automedicación, de acuerdo con cualquier Política aplicable de la escuela u otra organización. 

No permita que un Menor o Adulto Vulnerable salga de la iglesia, escuela u otra instalación diocesana durante 

una clase, evento o función programada sin la supervisión de un adulto, excepto en una situación en la que el 

padre o tutor u otro familiar responsable esté presente y permita a la persona salir. 

No vea, adquiera o posea pornografía infantil en ninguna forma ni permita que un menor o adulto vulnerable 

posea o vea pornografía en su presencia. 

No tome fotos de un Menor o Adulto Vulnerable sin el consentimiento de sus padres o tutores, a menos que sea 

un familiar. 

No acompañe ni acepte reunirse con un Menor o un Adulto Vulnerable en un parque de atracciones u otra 

actividad recreativa o evento social sin el permiso de uno de los padres o del tutor, a menos que se trate de un 

familiar o de una excursión patrocinada por la parroquia o la escuela. Los Religiosos y el Clero nunca deben 

acompañar solos a un menor o a un adulto vulnerable a ninguna actividad, a menos que se trate de un familiar y 

se haya obtenido el consentimiento de un padre o tutor. 

No acepte reunirse con un Menor o Adulto Vulnerable fuera del horario de la parroquia/escuela o de los eventos 

de la parroquia/escuela a menos que sea un familiar del Menor o Adulto Vulnerable o en situaciones de grupo. 

No utilice ni permita que se reproduzca música que contenga lenguaje sexualmente expresivo o vulgar en 

presencia de un Menor o un Adulto Vulnerable. 

No permita que un Menor o Adulto Vulnerable bajo su cuidado o supervisión permanezca en presencia de una 

sola persona que no sea un familiar del Menor o Adulto Vulnerable o personal médico o cuidador autorizado. 

Deben tomarse medidas por adelantado para hacer frente a estas situaciones. 

No haga regalos personales a Menores o Adultos Vulnerables a menos que sea un familiar o se trate de un 

pequeño regalo entregado a los miembros de un grupo de Menores o Adultos Vulnerables, como una clase 

escolar o un grupo parroquial. 

No hable de detalles de su vida personal, o de la vida de los clérigos, educadores, empleados, personal o 

voluntarios, con un Menor o Adulto Vulnerable, excepto la información apropiada para su edad que se comparta 

con fines educativos o de inspiración en un entorno de grupo. 

No tenga ningún contacto físico mientras baila con un Menor o un Adulto Vulnerable, a menos que sea un 

familiar o en el contexto de actividades de grupo con Adultos Vulnerables. 

No acepte un encargo de niñera o de cuidado de la casa para ningún Menor o Adulto Vulnerable al que atienda 

su ministerio, a menos que sea un pariente con permiso de los padres o del tutor. 

No visite a los Menores ni a los Adultos Vulnerables en sus domicilios sin el permiso de los padres o tutores, a 

menos que sea un familiar. 

No envíe correos electrónicos, mensajes de texto, llamadas o cualquier otro tipo de comunicación individual con 

Menores o Adultos Vulnerables ni les proporcione su número de teléfono o dirección de correo electrónico 

personal, a menos que el Menor o Adulto Vulnerable sea familiar suyo o que el padre o tutor le haya dado 

permiso por escrito para comunicarse con el Menor o Adulto Vulnerable de esta manera. El Clero y los 

Religiosos no deben comunicarse individualmente con Menores o Adultos Vulnerables, ni siquiera con permiso 

de los padres o tutores. 
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No salga con ningún Menor o Adulto Vulnerable atendido por su ministerio. 
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APÉNDICE II 

 

DIÓCESIS DE CHARLESTON 

ACUSE DE RECIBO Y ACUERDO DE CUMPLIMIENTO 

 

Al firmar abajo, reconozco que he recibido o accedido en línea y he leído cuidadosamente, entiendo y estoy 

de acuerdo en cumplir con la “Política relativa a la protección de menores y adultos vulnerables contra el 

abuso sexual por parte del personal de la Iglesia” de la Diócesis de Charleston (2022), el “Código de 

conducta para el personal de la Iglesia” y las “Normas y directrices ministeriales para el trato con menores 

y con adultos vulnerables” para protegerlo a usted y a aquellos a quienes usted ministra. 

Entiendo que la Diócesis se basará en este “Acuse de recibo y Acuerdo de cumplimiento” firmado para 

asegurar mi aceptación y acuerdo de cumplir con todas las políticas, normas y directrices de ambiente 

seguro de la Diócesis. Además, reconozco que nada de los documentos anteriores o de este Acuse de recibo 

se considerará como un contrato de trabajo. 

 

___________________________________________   ___________/________/_______ 

Nombre en letra de imprenta     Fecha de nacimiento 

 

 

___________________________________________   ____________________________ 

Firma        Fecha 

 


